
HIMNO 
 

Así: te necesito de carne y hueso. 
Te atisba el alma en el ciclón de estrellas, 
tumulto y sinfonía de los cielos; 
y, a zaga del arcano de la vida, 
perfora el caos y sojuzga el tiempo, 
y da contigo, Padre de las causas, 
Motor primero. 
Mas el frío conturba en los abismos, 
y en los días de Dios amaga el vértigo. 
¡Y un fuego vivo necesita el alma 
y un asidero! 
Hombre quisiste hacerme, no desnuda 
inmaterialidad de pensamiento. 
Soy una encarnación diminutiva; 
el arte, resplandor que toma cuerpo: 
la palabra es la carne de la idea: 
¡encarnación es todo el universo! 
¡Y el que puso esta ley en nuestra nada 
hizo carne su verbo! 
Así: tangible, humano, 
fraterno. 
Ungir tus pies, que buscan mi camino, 
sentir tus manos en mis ojos ciegos, 
hundirme, como Juan, en tu regazo, 
y –Judas sin traición– darte mi beso. 
Carne soy, y de carne te quiero. 
¡Caridad que viniste a mi indigencia, 
qué bien sabes hablar en mi dialecto! 
Así, sufriente, corporal, amigo, 
¡cómo te entiendo! 
¡Dulce locura de misericordia: 
los dos de carne y hueso! 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Amén. 
    

Salmo 138 

Señor, tú me sondeas y me conoces; 
me conoces cuando me siento o me levanto, 
de lejos penetras mis pensamientos; 
distingues mi camino y mi descanso, 
todas mis sendas te son familiares. 
 

No ha llegado la palabra a mi lengua, 
y ya, Señor, te la sabes toda. 
Me estrechas detrás y delante, 
me cubres con tu palma. 
Tanto saber me sobrepasa, 
es sublime, y no lo abarco. 
 

¿Adónde iré lejos de tu aliento, 
adónde escaparé de tu mirada? 
Si escalo el cielo, allí estás tú; 
si me acuesto en el abismo, allí te encuentro; 
 

si vuelo hasta el margen de la aurora, 
si emigro hasta el confín del mar, 
allí me alcanzará tu izquierda, 
me agarrará tu derecha. 
 

Si digo: «Que al menos la tiniebla me encubra, 
que la luz se haga noche en torno a mí», 
ni la tiniebla es oscura para ti, 
la noche es clara como el día. 
 

Tú has creado mis entrañas, 
me has tejido en el seno materno. 
Te doy gracias, 
porque me has escogido portentosamente, 
porque son admirables tus obras; 
conocías hasta el fondo de mi alma, 
no desconocías mis huesos. 
 

Señor, sondéame y conoce mi corazón, 
ponme a prueba y conoce mis sentimientos, 
mira si mi camino se desvía, 
guíame por el camino eterno. 

De 1Tes 4, 3-8 

 

Esta es la voluntad de Dios: vuestra 
santificación, que cada uno de vosotros trate 
su cuerpo con santidad y respeto, no 
dominado por la pasión, como hacen los 
gentiles que no conocen a Dios. Y que en este 
asunto nadie pase por encima de su hermano 
ni se aproveche con engaño, porque el Señor 
venga todo esto, como ya os dijimos y os 
aseguramos: Dios no nos ha llamado a una 
vida impura, sino santa. Por tanto, quien esto 
desprecia, no desprecia a un hombre, sino a 
Dios, que os ha dado su Espíritu Santo. 
 

 



No adoréis a nadie, a nadie más. 
 

 

 

 

 

PLEGARIA 

 Escucha, Padre de Bondad, la oración que te dirige tu Iglesia: 

 

 Pidamos por todos los ministros de la Iglesia, para que, alimentados 

de una relación personal con el Señor, ayuden a los cristianos a 

crecer en santidad. Roguemos al Señor. 

 Pidamos por las familias de nuestra diócesis: para que sean lugar de 

santificación para sus miembros y de respuesta generosa a la 

llamada de Dios. Roguemos al Señor. 

 Pidamos por todos los enfermos y las personas que sufren, que Dios 

sea para ellos fortaleza y salud para sus cuerpos y sus almas. 

Roguemos al Señor 

 Oremos por nuestro Seminario Diocesano y para que siga habiendo 

niños y jóvenes dispuestos a responder a la llamada que Dios les 

hace al sacerdocio. Roguemos al Señor. 

 Por último, pidamos al Señor por todos los difuntos, para que les 

conceda el descanso eterno y la paz. Roguemos al Señor. 

Todo esto te lo pedimos poniendo plena confianza en ti, Dios que 

siempre nos escuchas. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

PARROQUIA EN ORACION 
  

“Cuanto más se ama, mejor se reza”. 
 

Beato Carlos de Foucauld 

San Pedro Apóstol 
19 noviembre 2020 
Nº 122-3 

En este mes de noviembre os invitamos a la meditación de la 

llamada que Dios nos hace a la santidad. Esta es la principal vocación 
que hemos recibido todos los cristianos. La llamada a la santidad no 

supone una meditación etérea sobre cielos azules y nubes de algodón, 

sino que teniendo bien anclados los pies en la tierra, caminemos por 
esta vida sabiendo que nuestra meta está en gozar para siempre del 

amor de Dios en el cielo. 
 

 

 
 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 
No pongáis los ojos en nadie más que que en Él. 

No pongáis los ojos en nadie más que que en Él. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

 

Oración por las Vocaciones para la diócesis de C. Real 
 

Dios Padre de bondad,  

que has elegido a hombres y mujeres de todo tiempo y lugar 

para vivir una especial consagración al Evangelio,  

te pedimos por la Iglesia diocesana de Ciudad Real, 

 para que la bendigas con abundantes vocaciones 

 al sacerdocio y a la vida consagrada. 

Sabemos que siempre estás pendiente de las necesidades de tus hijos 

 y que no cesas de llamar a muchos a vivir unidos a Cristo Jesús.  

Por eso te pedimos también que toques el corazón 

 de aquellos niños, adolescentes y jóvenes 

 que han sentido una especial llamada 

 para que sean generosos y valientes en su respuesta.  

Bendice nuestras familias 

 para que sean fermento de vocación 

 y lugar donde aprender a cumplir tu voluntad. 

Encomendamos nuestra oración 

 a la protección maternal de la Inmaculada Virgen María 

 y a la de los santos Tomás de Villanueva,  

Juan de Ávila y Juan Bautista de la Concepción. 

 Por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN 

 


